
AÑO 33. Miércoles 5 de Mayo de 1886. N." 11. 

BOLETIN ECLESIÁSTICO 

DEL O B I S P A D O DE 

S A L A M A N C A 

OBISPADO DE SALAMANCA. 
Se acaba de recibir el s iguiente impor tan t í s imo do-

cumento . D a l a declaración que contiene, dice el E x c e -
lent ís imo é Illmo. S r . Arzobispo de Valladolid, nues -
tro digno Metropol i tano, al t rascr ibir lo , que «este nue-
vo beneficio a u m e n t a r á en los pueblos la devoción á la 
excelsa P a t r o n a , gloria especial de Castilla, cuya in-
tercesión avivando la fé y el espír i tu religioso, a le jará 
de ellos los males que amenazan , y á noso t ros nos 
a t r ae rá los auxil ios necesar ios para cumpl i r fielmente 
los deberes de nues t ro sag rado minis ter io en t iempos 
tan difíciles.» 

Hoy mismo par t imos para Alba, á fin de pub l ica r , 
j un to al venerando sepulcro de nues t r a a m a d a Santa, ' 
el Decreto Pontif icio que tanto la ensalza y tan g ra t a 
sa t i s facc ión debe producir en cuan tos la a m a m o s . 

Universidad Pontificia de Salamanca



306 

Háganlo saber, los Sres . Párrocos , á sus íieles, eii-
cureoióiidoles la mayor devoción á Sta. Tei-esa y can-
ten el Te Deum en acción de gracias á Dios, en el pri-
mer día festivo después de su recibo. 

Salamanca 4 de Mayo de 1 8 8 6 . — F U . T C M Á S ^ 
Obispo de Salamanca. 

PROYlNCIiE ECCLESIASTICiE YALL1S0LETÁN£. 

Pra3clarnm Hispanice decus, Sanctam Teres iam 
Virginem, peculiari devotionis affectu excolentes Cle-
i'us et Fideles illius Hispaniae regionis, quam ipsa non 
modo dum viveret virtutibus et chari tat is operibus, 
verum etlam post morlem glorioso sepulchro i l lustra-
vit ac porro nobilitat; communi voto Eam tamquam 
suam praecipuam apud Deum Pa t ronam delegerunt, 
peractee electionis ab Apostólica Sede confirmationem 
expetituri. Hinc Rmiis. Dnus. Benedictus Sanz y Fo-
rés, Archiepiscopiis Val l isoletanas , tum Cleri suae 
Metropolitanas Ecclesise, tum Saci 'orum Antist i tum et 
Capitulorum Cathedralium Eccles iarum, necrion civi-
lium Prsesidum et Municipum totius regionis ad eccle-
siasticam Pi-ovinciam Vall isoletanam pei'tinenlis, le-
gitime producía suffi-agia et supplicia vota repraesen-
tans, á Sanct iss imo Domino Nostro Leone Papa X I I I 
humillimis precibus efñagitavit, ut Sanctam Teresiam 
ipsius ProvincicB ccelestem Pa t ronam suprema aucto-
r i t a t e sua declarare el consti tnere dignaretur . Sancl i -
tas poi'ro Sua has piceos ab infrascripto Sacrorum 
Rituum Congi-egaiionis Secretario relatas, peramanter 
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excipiens, ex ipsins Sacree Congregationis consulto, 
Sanctain Teres iam Vii-ginem totiiis ecciesiaslicae Val-
lisoletanas ProvincifB coelestem P a t r o n a m declarare 
et const i tuere dignata est, e jusque festum amodo sub 
ritu Duplicis primee classis cum Octava in t o t aeadem 
Provincia recolendum concessit : servat is Rubr ic is . 
Contrar i is non obstant ibus quibuscumqiie . Die 8 Apri -
lis 1886.—D. Cardinal is Bartol inlus S. R. C. Praefect. 
t (Locus sigilli). Laüren t ius Salvati S . R. C. Secre-
tar ius . 

OBISPADO DE SALAMANCA. 

O l r o v i l a r . 

El Domingo pasado, 2 del corriente, tuvo lugar en el 
Palacio Episcopal una reunión de comerciantes presi-
dida por nues t ro l i lmo. Pre lado. Concurr ieron los 
Sres . siguientes: D. Fe rnando Iscar , D. Benigno de las 
Héras , D. Vicente Oliva, D. Angel Morán, D. Crist ino 
Rodríguez, D. F raneo Merás , Sr . Rodríguez y Gonzá-
lez, D. Eloy Sánchez, D. Ja ime Mañosa, D, José y 
D. Benigno Acedo, D. Celedonio Sánchez Cañada, Don 
Francisco Téllez, D. José Pozo, representante de la 
casa Singer , D. Miguel Chafes, D. Francisco García, 
D. Vicente de la Rúa , D. Jacinto Benítez, D. Manuel 
Cuesta, D. Ignacio S. Fuéntes , Sr . Huebra (hijo), Don 
T o m á s Alonso, D. Manuel Torres , D. Florencio Vega, 
D. El ias Carnero , D. J e s ú s Campo, D. Pedro Blanco y 
D. Jacinto Hidalgo. Algunos otros excusaron a tenta-
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mente su asistencia^ por hallarse enfermo^; o tener 
otros deberes que cunnplir á la hoi'a de la jun ta . En 
esta sesión, que principió S. S. I. exponiendo cuán 
necesaria es por toda ley, y bajo todos respectos, la 
cesación del t rabajo en los dias festivos, aparecieron 
bien definidos la rectitud y el buen sentido del comer-
cio de Sa lamanca . Var ios Señores , desi)ués que todos 
hubiei'on i'econocido la fuerza de las razones alegadas, 
hicieron a t inadís imas reflexiones acerca de los proce-
dimientos que habiau de seguirse para obtener el 
resultado que todos anhelaban^ y, por último, vinieron 
á dar no solo su benevolencia, sinó su aplauso, á la 
siguiente fórmula: 

«El Comercio de Sa lamanca , representado por un 
crecido número de sus individuos, d a i o que es imposi-
ble por la p remura del tiempo é insuficiencia del local 
en que se han reunido, congregar á todos; conviniendo 
unánimemente en que el precepto religioso, referente á 
la cesación del ti abajo en los dias festivos, es tá sábia y 
fuer temente basado en la misma naturaleza del hombre, 
en admirable a rmonía con toda clase de provechos del 
oi-den moral y del material , generales y par t iculares , y 
en pei fecta consonancia con nues t ros deseos, los de 
nuest ros dependientes y los de la inmensa mayoría 
del |)úblico, acuerda, con plena expontaneidad, no 
abrir los establecimientos en dichos dias, esperando 
confiadamente de ' la recUtud y es|)íritu de concoi'dia 
que honran á todos sus compañeros , no presentes, que 
se adherirán á este acuerdo y harán suya en la práctica 
esta resolución.» 

La precedente fórmula, según que ha ¡do p resen tán-
dose á varios letrados V hombres de adminis t ración y 
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escritorio, lia sido aceptada por ellos con igual benevo-
lencia y sat isfacción. 

Se vé, pues, c laramente que un número considera-
ble de comerciantes , cuyo criterio harán suyo todos 
s u s compañeros , y pe r sonas de oCras varias respeta-
bles clases están dispuestos favorabi l ís imamente á la 
santificación de las fiestas. Resta solamente que este 
noble ejemplo sea imitado por todos, que la p rensa de 
la proviucia sin distinción de part idos y escuelas , pues 
se trata de una materia en la que todo entendimiento 
sano y toda voluntad recta tienen que pensar y querer 
lo mismo, salga á la defensa del descanso dominical 
que de consuno reclaman la religión, la moral , la 
higiene y la civilización; que los habitantes de los 
pueblos próximos pierdan, la para ellos y para todos 
funes ta cos tumbre de venir á nues t ra ciudad en los 
dias de fiesta á ventilar sus a sun tos , y á adquirir sus 
provisiones, trocándole por la san ta y provechosa de 
cont inuar en s u s hogares , asist iendo á su Iglesia, 
favoreciendo su culto, y extrochando los lazos de 
familia y vecindad por medio de pasat iempos honestos , 
que estén en a rmonía con sus cos tumbres , de que tanto 
difieren las de la capital; resta , en fin, que pues á la 
profanación d é l a s fiestas han concurr ido todos, todos 
contr ibuyan por una acción s imultánea y general á 
a r r anca r de raiz de nues t ra vida social un hábito tan 
injurioso á Dios, como perjudicial á todos nosotros: 
Mucho se ha predicado y escrito sobi'e este tema; 
probado está hasta la saciedad por toda clase de testi-
monios y experiencias el daño inmenso que ti-ae con-
sigo la profanación dé la s fiestas. Pr incipiemos á o b r a r , 
una pequeña, y suave y constante cooperación activa 
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por parte de todos, nos dará resuelto sat isfactoriamen-
te el problema á los muy pocos dias. 

Incúlquenlo bien nues t ros Pá r rocos en el ánimo de 
s u s fieles, pidan su buen ejemplo á las personas m á s 
formales en cada localidad, ayúdenles las autoridades, 
las clases facultativas y por tanto más i lustradas, 
aconsejen el modo y forma con que, dado el carácter 
de cada pueblo, puedan los t raba jadores proporcio-
narse en tales días santo exparcimiento para alma y 
cuerpo^ y es tamos seguros que obtendrán victoria 
completa^ y se harán acreedores á la protección de 
Dios y á la grati tud de la sociedad. 

A fin de evitar los inconvenientes que traerla á to-
dos poner en práctica desde el pr imer momento y sin 
aviso al público, el propósito acordado, se ha juzgado 
prudente en ambas reuniones dar un plazo de quince 
días para que circule la noticia en la provincia, y sepan 
todos á q u é atenerse para lo sucesivo. Recomendamos, 
pues , eficacísimamente á los Sres . Pá r rocos lo hagan 
saber á los fieles, exhortándoles á secundar esta plau-
sible apti tud de las clases y profesiones á que hemos 
hecho referencia .—Salamanca 4 de Mayo de 1886.— 

F R . T O M Á S , Obispo de Salamanca. 

SECRETARÍA DE CÁMARA. 

Conviene que los Sres . Curas Pár rocos conozcan el 
siguiente documento Pontificio é instruyan de su con-
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tenido á los fieles, para que obtengan de la Sta. Visita 
Pastoral el mayor provecho espiritual posible. 

L o o 3 P r > . X I I I . 
Venerabilis Frater , saluteníi et Apostolicam Bene-

dictionem. Cum, sicut Nobis nuper exponi fecisti, tu 
propediem,benedicente Domino, Ecclesiam tuam Sala-
mantin. pro pi'ima vice visitare intendas. Nos aiiima-
rum Christifidelium tuae commissarum saluti, quan-
tum cum Domino possumus , consulere, teque specia-
libus favoi'ibus et grati is prosequi volentes, ómnibus 
utr iusque sexus Christifidelibus, vere poenitentibus et 
confessis ac S. Communione retectis, qtii tuam vel 
aliquam ex parochialibus seu ex insignioribus Civita-
tis seu locorum tuae Dioccesis Salamantin. Ecclesiis 
in actu Visitationis peí' te respetiva faciendae devote 
visitaverint, ibique pro Christ ianorum Principium 
concordia, haeresum extirpatione, peccatorum conver-
s ioneac S. Matris Ecclesiae exaltatione, pias a d D e ü m 
preces effuderint, Plenaria semel tantum tempore hu-
jusmodi Sacrae Visitationis per unumquemque Chris-
tifidelem lucrifaciendam omnium jieccatorum suorum 
indulgentiam et remissionem misericorditer in Domi-
no concedimus. P raesen t ibas pro hac vice tantum va-
lituris. Datum Romae apud Sanctum Pe t rum sub Au-
nulo Piscatoris , die X X V I I I Martii M D C C C L X X X V . 
Pontificat US Nostri Anuo Octavo. 

M. Carel. Ledochous/tí. 
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A V I S O . 

S. S. I l lma. irá desde Aleonada á practicar la Santa 
Visi ta Pas tora l en Peña randa , s iguiendo despues á 
Pa rad inas y demás cen t ros marcados en el i t inerario 
publicado, en el cual se omitió por er ror involuntario 
el nombre de aquella impor tante Villa. 
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A LA MEMORIA 
r ) E L 

EXCMO. É TLLMO. 

Sr. D. Narciso Martínez Izquierdo. 
Que purpuró con su sangre la nueva Igle-

sia matritense. 

Que rigió felizmente la diócesis de Sala-

manca. 

Que brilló en el parlamento y en el pulpito. 

Dedican este humilde y piadoso recuerdo 

EL PRELADO 
Y C L E R O D E S A L A M A N C A . 

Fl . I . F». 
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ATENTADO CONTRA LA VIDA DEL SR. OBISPO DE MADRID-ALCALÁ 
En una he rmosa tarde del mes de Junio próximo pa-

sado, buscaba alivio á s u s t rabajos intelectuales el 
S r . Mar t ínez Izquierdo, paseando por la huer ta del 
Colegio de Misioneros Dominicos de Santo T o m á s de 
Avila. Corrían rumores de que el cólera iba exten-
diéndose por las provincias de España y amenazaba 
invadir á Madrid. »Si se presenta el teri ible huesped 
en la corte, dijo al sacerdote que le acompañaba , voy 
allá inmediatamente^ porque.es la ocasión de que co-
nozcan los madri leños lo que vale tener Prelado pro-
pio.» Es tas palabras son la fiel expresión de los deseos 
del buen Pas to r que está pronto á sacrif icarse por su 
fu tu ra grey: es tas pa labras revelan cuan convencido 
es taba de la necesidad de establecer la nueva diócesis. 

Comprendía entonces , como nunca, los deberes del 
Obispo^ porque sobre ellos meditaba de continuo en 
las soledades del cláustro_, deseaba realizar los vastos 
planes que había concebido en Salamanca y que ma-
duraba con la consulta,, el estudio y la reflexión en 
Avila, y a rd ía en deseos, no de ir á Madrid, sino de ser 
útil á su Iglesia. 

Ya en la corte, había comenzado á poner en ejecución 
a lguna parte de s u s planes, pudo organizar el Cabildo 
en c i rcuns tancias bien crít icas y disponía celebrar so-
lemnes cultos en la semana por excelencia de las so -
lemnidades cr is t ianas . 

Necesi taba recursos , y los había implorado del ve-
c indar io madri leño. Y cuando iba á inaugurar la pri-
m e r a fiesta de la Semana Santa , cuando iba á celebrar 
la bendición de las palmas y repetir con su amado 
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Cabildo aquellos Hosannas con que el pueblo de Jei'u-
yalén, lleno de júbilo, lecibió al Mesías, entonces, la 
mano aleve de un sacerdote indigno, dispara contra 
él un a rma de fuego y queda tendido en el vestíbulo de 
aquella Iglesia, donde numerosa multitud le aguarda -
ba con impaciencia para celebrar las sagradas cere-
monias-. ¡Altos juicios de Dios! 

Apresurémonos á hechar un velo sobre el culpable^ 
y nada digamos de la inocente víctima, de los sacerdo-
tes que lloran al ver interrumpidas las funciones del 
santuario por la desgracia de su pontífice, del pueblo 
que quiere dar muerte al sacrilego, de la consternación 
que se apodera de todos, á medida que la noticia cun-
de_, del dolor que agovia á las a lmas crist ianas y de la 
aflicción que expei'imentan los que conocían la ciencia 
v virtudes del ilustre Prelado. 

LA MUERTE. 
Las heridas fueron mortales: no permitió, sin em-

bargo, la Pi'ovidencia que produjeran una muerte ins-
tantánea. Era preciso que nos diera el ejemplo de una 
buena muerte, de esas muertes que son preciosas á los 
ojos ilel Señor, según la expresión de los libros 
santos . 

Perdón y amor fueron las palabras que salieron de 
su boca en las treinta hura.:, que pasaron desde que 
fué herido en el átrio de San Isidro, hasta el supremo 
momento de entregar su alma á Dios. 

Dios te perdone, dijo al sacrilego asesino. «Pida V. 
en mi nombre perdón al Padre Santo,» dijoal Sr . Nun-
cio apostólico. Y, celoso por el buen nombre del Clero, 
no quería que la prensa echara una mancha sobi-e lan 
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veneranda clase, con ocasión de lo sucedido, según 
manifestó el Sr . Pi'esidente del Consejo de Ministros. 
Pei-dón pedía al Crucitijo, que continuannente besaba, 
y pedía las manos á todos los c i rcunstantes para be-
sarlas en señal de perdón, y á todos ofreció la suya, 
para que igualmente se la besaran. 

El Sr . Cura de Santa Cruz dirigió al Prelado estas 
palabras: «Excmo. Sr . ; El Clero todo de vuestra dió- . 
cesis se vale de este humilde Ecónomo para suplicar 
la bendición de su digno y amado Obispo.» El mori-
bundo alzó su mano y bendijo á los que aíiigidos le 
rodeaban. 

Llamando al Sr . Dean de su catedral, le hacía este 
cariñoso ruego: «Si yo muero, convoque V. al Cabildo, 
y dígale de mi parte que se amen cr is t ianamente , y que 
viviendo unidos en caridad, amen á la Iglesin.» ¿Quién 
no recuerda el encargo que San Juán hacía á sus dis-
cípulos en los últimos años de.su vida? Los sucesores 
de los Apóstoles son también los imitadoi;es de sus 
vil-ludes. ¿Quién no ve en las últ imas palabras el refle-
jo del amor á la Iglesia, que había aprendido el Obispo 
teresiano en las obras de la mística Doctora? 

Hizo su última confesión con el padi'e Gabino, y el 
mismo le dió la bendición apostólica. 

Ê i citado Ecónomo rezaba las oraciones del Ritual 
en ocasión de ee^tar ari'odillado junto al lecho el Emi -
nentísimo Sr . Cardenal Arzobispo de Sevilla, y cer-
rando los ojos de su Obispo, rezó el responso y excla-
mó: «Dios que ha coronado al márt i r que se digne per-
donar al desgraciado. Illmo. Señor: Subid ante el tri-

bunal divino y decid: Zcltis domas íuce comedit me, ct 
opprobia exprobaníium tibí ceciderunt saper me.» 
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Así murió, tras breve y tranquila agonía y demos-

trando en el lecho del dolo;- la serenidad, y¡forta]eza he-
roicas, con las cuales se-distinguió durante su vida. 

El Sr . Nuncio, el Sr . Chantre, su pariente, sus fami-
liares Sres . Almaráz y Loredo, sus Directores espiri-
tuales y médicos, cuantos asistieron en sus últimos 
ins tantes al venerable Prelado, guardarán perenne re-
cuei'do de su santa resignación, de su piadosa manse-
dumbre, de su ejemplarísima muerte. 

ENTIERRO. 
Hé aquí los detalles con que le narra El Cronista del 

Clero, periódico de Madrid: 
«En las pocas horas que el cadáver del Pre lado de 

Madrid-Alcalá estuvo expuesto á la veneración de los 
fieles, puede asegurarse , al decir de El Noticiero, que 
pasaron por delante del féretro 10.000 personas . 

Durante la noche velaron el cadáver en la capilla 
ardiente, según La Unión, un canónigo y un benefi-
ciado, los familiares, los párrocos de Santa Cruz y San 
Jerónimo, los hermanos del finado, su primo hermano 
D. Cándido SanZ, ecónomo de la Diócesis de Sigüenza; 
el señor mai 'qués de Vadillo, He rmanas de San Vi-
cente de Paul , de la E speranza, de los Pobres , Ursu-
linas y de la Caridad. 

El miércoles por la mañana fueron colocadas al lado 
del féretro dos art ís t icas coronas de flores naturales , 
compuestas de rosas blancas y encarnadas , violetas, 
pensamientos, gardenias , claveles y lilas blancas. En 
los grandes lazos de seda morada que pendían de d i -
chas coronas se leía en una: cA su venerable Obispo, 
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la Congregación de la Santa Fé;» y en la otea: «Re-
cuerdo de gratitud y i-espeto de la Congregación del 
Sagrado Corazón.» 

Las puertas del Palacio quedaron cei'radas al públi-
co á las t res de la tarde; poco después se cantó un 
responso por el señor cura de San Jerónimo ante el 
cadáver; los familiares, y cuantos se iiallaban presen-
tes hesai'on el anillo del Prelado, y se bajó el féreti-o al 
portal, donde los sacerdotes de San Justo hiciei-on en-
trega del cadáver al Cabildo. 

A las dos de la tarde empezó á poblarse el palacio, 
las calles y plazas inmediatas, y las avenidas todas de 
un público numeroso, de corporaciones, comisiones é 
invitados al acto. La primera Congregación religiosa 
que llegó fué, según el testimonio deZor Unión, la de 
los Hermanos de las Escuelas Cristianas^ que, en nú-
mero de quince, venían acompañando los niños de sus 
escuelas; despues llegaron los P P . Escolapios, con 
diez Seminar is tas de San Fernando y San Antón y los 
Padres procurador general, Domingo Jiménez, Nico-
lás Rodríguez, Pompilio Díaz y otros agregados; los 
P P . Sanz, Fita, Delgado y otros muchos de la Com-
pañía de Jesús . 

A las cuatro y inedia se puso en mai'cha el cortejo 
fúnebre por ei orden siguiente: 

Piquete de la guardia civil de caballería al mundo 
de un teniente. 

Alumnos de las Escuelas católicas, colegio de la 
Santa Infancia y huérfanos del Asilo del Sagrado Co-
razón. 

Catorce hermandades con sus estandai-tes; entre 
ellas figuraba la del Cristo de la salud. 
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Sacramentales con sus he rmanos mayores y e s -

tandar tes . 
Señoras duquesas de San Cai'los, de Bailen y de 

Medina de Rioseco; marquesa de Bueno; condesas 
de Cerrajer ía , Villanueva de la Barca y de Vega M a r , 
y señoras de Sánchez Toca^ Cafranga, Ffridich y ot ras 
de la jun ta directiva del Asilo de Huér fanos del S a g r a -
do Corazón de Jesús . 

Consejos de la Asociación de Hijas de María. 
Mangas parroquiales . 

. Clero y manga de la parroquia de San Jus to . 
Comisión de a lumnos de las Escue las P í a s de San 

F'ernando. 
A lumnos de las clases establecidas por el Señor 

Obispo. 
Pei'Sonal de la Vicaría eclesiástica de Madrid. 
Dos frailes capuchinos y cuatro dominicos. 
Clero parroquial^ representado por 192 sacerdotes 

con roquete. 
Vicario eclesiástico, Sr . Pando. 
Cabildo catedral, precedido de la cruz, y marchando 

en primer término los beneficiados; seguían los c a n ó -
nigos, y en medio el Dean, Sr . Sánchez Juárez , y 
dos' dignidades. 

A continuación el féretro, llevado en andas por ocho 
beneficiados: iba descubierto, y el semblante no ofre-
cía n inguna alteración. 

A ambos lados marchaban con hachas encendidas 
pórtei'Os del ti 'ibunal Supremo, Audiencia y Academia 
de Jiu-isprudencia. 

Y det rás los famil iares del Pre lado márt i r , llevando 
el báculo y demás insignias y a t r ibutos de su alta je-
rarquía . 
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El número de sacerdotes que asist ieron al acto era 

de 300 próximamente , y más de 200 personas forma-
ban el acompañamiento. En t re las comisiones figuraba 
una, compues ta de varios vecinos de la provincia de 
Guadalajara , de la que era natural el señor Obispo. 
Los he rmanos de éste^ D. Juan y D. Alejo Martínez 
Izquierdo, llegaron el mar t e s de Molina de Aragón, 
al tener conocimiento de la gran desgracia que les 
afligía. 

El número de personas que había en la ca r re ra era 
incalculable. Baste decir que j a m á s la Plaza Mayor 
contuvo tan tas , ni nunca el público se most ró más re-
cogido y reverente. Al pasar el cadáver, todos los 
hombres se descubrían con respeto^ y j o s ojos de mu-
chos señores y de casi todas las muje res del pueblo se 
l lenaban de lágr imas . 

A la columna de honor que cerraba el cortejo, 
seguía un coche de la real casa, en el que iba el P r e -
lado cuando fué víctima del criminal atentado que 
hoy lloran todos los católicos; el del Nuncio de Su 
Sant idad, el del Cardenal Fray Zeferino; los de los 
minis t ros de la Corona; las car rozas de gala de la Di-
putación y Ayuntamiento, y los par t iculares , en nú-
mero de m á s de 200. 

Llegado el momento del sepelio, una vez terminado 
en la Catedral el oficio 'de difuntos, se adelantaron 
hácia el cadáver los he rmanos del vir tuoso Pre lado, y 
con los ojos anegados en lágr imas, le besaron el ros-
tido por úl t ima vez. 

Lo propio hicieron los familiares y a lgunos canóni-
gos y beneficiados, después de lo que sé soldó la caja 
encerrándola en otra de madera , y se procedió al 
sepelio. 
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La sepultura mide dos metros y doce cént imetros de 

lai'go por uno de profundidad. Con dos cuerdas se ro-
deó la caja y descendió ésta á la fosa_, produciendo al 
caer en el fondo un ruido seco y estridente. Los que 
rodeaban la fosa ar ro jaron tierra sobre el cadáver, 
mezclandó con ella sus lágr imas. 

Una losa de mármol , en la que sólo están todavía 
g rabadas las a r m a s del Prelado, cerró el sepulcró, 
losa sobre la cual acuden á orar multitud de fieles^ á 
todas horas^ besándola después . 

El Juzgado asist ió al acto del sepelio, pa ra hacerlo 
constar en el sumar io . 

Los he rmanos del que fué dignísimo Obispo de Ma-
drid, el Dr. Creus y un sobrino del Sr . Obispo recibie-
ron el duelo en el palacio episcopal , 

¡Descanse en paz el Prelado mártir!» 

SU MEIViORIA EN SALAMANCA. 

Muy enfermo se hallaba el Sr . Martínez Izquierdo 
cuando tomó á su cargo el régimen de la Diócesis, y 
nada l isongeros fueron los augur ios que se formaron 
acerca de la duración de su prelacia, mas pronto pudo 
conocerse que, si los padecimientos pos t raban s u s 
fuerzas físicas, en nada lograban debilitar la energía 
de su alma, pues no fueron obstáculo para que se en-
t regase con actividad incansable á la celebración del 
Jubileo del año Santo, tan dignamente realizada,, cuanto 
que se hizo por medio de una misión general así en es-
ta Diócesis como en la de Ciudad-Rodrigo, quedando 
des t ru idos los fatales gérmenes que en ellas habían 
deposi tado seis años do insensateces revolucionarias. 
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Los sufr imientos del Clero en este mismo período 

haeian necesaria en este Obispado, como en todos, la 
celebración de nn concurso general a Curatos , que 
diese por resultado la traslación de muchos Sacerdo-
tes á o t ras pan oquias, donde ejerciesen su ministerio 
sin el recuerdo de sus pasadas amarguras , a seguran -
do así ademas el f ru to de las recientes misiones y la 
cesación de la horfandad que a lgunas muy populosas 
venian sufr iendo largo tiempo. Basta indicar estos fi-
nes , para comprender lo delicado de esta empresa . 
Díola feliz término el S r . Martínez Izquierdo, pero 
principiándola por adquir i r un conocimiento exacto del 
Clero y pueblos, para hacerse con el cual, fuele preciso 
visitar en poco tiempo, pero muy á conciencia la mayor 
parte de las dos Diócesis, con una salud quebran tada , 
con deshechos temporales, y, desarrol lando á la par , 
una larga série de proyectos, que han tenido, como se 
verá, una rápida cuanto dichosa realización. 

No es posible enumerar con orden cronológico los 
múltiples y variadísimos sucesos de este fecundo pon-
tificado, porque aun los m á s impor tantes , y cada uno 
de los cuales pedia de un modo exclusivo la actividad 
de un Pre lado, se verificaban s imul táneamente . Ejem-
plo de ello es que, sin in ter rumpir la Visi ta Diocesana, 
realizase la fundación de un Convento de Religiosas 
Carmel i tas en Ledesma con tan valiosos elementos 
morales , que era á muy poco, y cada vez lo es más , 
modelo de rígida observancia, que le atrae el amor y la 
veneración del país . E jemplos que explican esta simul-
taneidad tan difícil en el mane jo de graves asuntos , 
son también, el que en lo más complicado del referido 
impor tan t í s imo concurso, gest ionase con una pacien-
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cia, únicamente comparable á su habilidad y energía , 
no solo la devolución á la Iglesia de cuanto se le habia 
ar rebatado en la revolución; el Cementerio de la Capi-
tal, el magnífico Convento de Sto. Domingo^ el sober-
bio Colegio de Calatrava en Sa lamanca , el de S. A g u s -
tín en Ciudad-Rodrigo, el de Religiosos Carmel i tas en 
Alba, etc.^ etc., sino también la obtención de r e c u r s o s 
pa ra obras impor tan t í s imas ; que interviniera en so-
lemnes debates par lamentar ios con un provecho y lu-
cimiento que hacía sospechar que vivia consagrado 
exclusivamente á tales tareas , cuando no eran m a s 
que un mero accidente en su vida pastoral ; que m a n -
tuviera, en fin, abier tas obras de reedificación en mu-
chas Iglesias y Conventos^ inspeccionándolo y dirigién-
dolo todo has ta en menudos detalles. 

Mas esto no puede apreciarse considerándolo en 
conjunto: sirva, pues , para fo rmar idea, aunque ligera, 
de tanta actividad, la enumeración en concreto,de algu-
nos par t iculares . 

Caíedm/! .—Desmonte y reedificación del cupul ino 
de su elevadísima torre, obra costosís ima y a r r i e sga -
da, cuyo andamio solo hacerle era admirable. Repara-
c ión de la cúpula del crucero, y notables mejoras en la 
Capilla del Canto, salón de los ant iguos concilios Com-
poste lanos . 

Semmar ío .—Reedi f icac ión de la galería y de todo el 
inter ior de una gigantesca ala que ha devuelto á este 
edificio, acaso el pr imero de España por s u s colosales 
proporciones , su primitiva integridad. Mejoras y em-
bellecimiento de lo ya existente, nueva y elegante ins-
talación de gabinetes de física,, química é his tor ia natu-
ral, considerablemente aumentados con máqu inas y 
ejemplares propios de cada uno. 
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Calatrava.—lHio bien fué recobrado este grandioso 

olegio, hizo en él las obras necesar ias para impedir su 
inevitable ruina, é instaló en él el archivo Diocesano, 
disperso en varios puntos, y una casa de probación 
para eclesiásticos. 

Ex-convento de la 1 rinidad. Com^va. del mismo y 
su restauración completa y costosísima, abriéndose al 
culto su preciosa Iglesia, donde todo es nuevo y bueno. 
Instalación en él de la Comunidad de Hijas de J e s ú s 
con internado para niñas y magníf icas escuelas para 
ricas y pobres, cuyo material es el de los últ imos ade-
lantos, y cuya dirección religiosa y literaria nada deja 
que desear. 

Cemen^e/'ío.—Notable ensanche del mismo, cons-
trucción solidísima de una buena parte de los muros , 
de grandes depósitos y sala de disecciones, de una ga-
lería de enterramientos y de un puente en el camino 
que conduce á este lugar . 

Señoras Adoratrices.—Cosiéol-A» la adquisición de 
la ant igua plaza de toros, en excelente sitio de la ciudad, 
con edificación magníficamente iniciada y donde con el 
tiempo podrán instalarse ventajosís imamente. 

Casa de Sta. Z'e/'esa.—Instalación en ella de las 
Siervas de S. José, á quienes ha auxiliado en gran 
manera para realizar obras de consideración. Conver-
sión en devolisimo oratorio de la celda habitada por la 
Santa . 

Además de la recuperación del Convento de 
Frailes Carmelitas, á quienes se lo ha cedido, ha 
logrado una subvención de sesenta y cuatro mil reales 
con destino á construcción de escuelas municipales, 
único medio de recobrar para la Comunidad los locales 
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del convento que aquéllas ocupaban. Además , con tan 
ingeniosa como devota idea, ha puesto, mediante un 
rompimiento en los muros del templo de Sta . Teresa , 
á la vista del pueblo la celda y sitio en que aquél la 
expiró, costeando la preciosa efigie que la representa 
bellísimo cadáver, y el lujoso lecho en que descansa . 
Hizose también un espacioso coro y ha enr iquecido 
aquella Iglesia con colgaduras , lámparas , candelabros 
y otros objetos de gran gusto. 

Peña de Francia.—^•sie, santuario alzado en una 
montaña imponente, cubierta de nieves en gran par te 
del año, ha sido objeto preferente de su celo. Ha asegu-
rado su culto, ha regularizado su administración, ha 
revindicado los terrenos que le son contiguos, ha 
facilitado las peregrinaciones y ha defendido, por fin, 
su templo y hospederías con la colocación de varios 
para-rayos y otras considerables mejoras . 

En toda la Diócesis.—\}n templo parroquial edificado 
de nueva planta, diez y ocho en que se han invertido 
cuant iosas sumas en notables reparaciones, once con-
ventos de religiosas igualmente reparados, ochenta y 
siete exp3dientes t ramitados que han dado de si o t ras 
tantas reparaciones ménos importantes que las indica-
das, y otros cincuenta y cinco que quedaron pendiente s 
sólo de la aprobación, esto dice, con la muda elocuencia 
de los números , cuaiito en uu urden puramente material 
ha hecho por la Diócesis, reservando para estos fines 
todas sus influencias personales, que negaba á cual-
quiera que se las pidiese y has ta su propia familia. 

Nada es lo enumerado con ser mucho, si se compara 
con lo que ha hecho el Sr . Martínez Izquierdo por sus 
diocesanos en el orden espiritual, moral y social. 
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Su predicación ha sido f recuent ís ima y s iempre 
apostólica, sencilla, elocuente y sobre todo originalisi-
ma. S u s pastorales , a lgunas en defensa dé los derechos 
de la Iglesia en general y de los especiales del Romano 
Pontíf ice, por cuya libertad ha c lamado tanto y tan alto 
como el que más , son apreciadis imas en España y en 
el ex t ran jero , cabiéndoles la hon ra de haber llevado 
grandes consuelos á la Ciudad E t e rna . 

El Clero, cuya situación vino á acabar de me jo ra r se 
con un segundo concurso general , ha tenido todos los 
años ejercicios espir i tuales, pidiendo para su dirección 
á la Compañía de Jesús los hombres m á s eminentes de 
que pudiera disponer . 

L a devoción á Sta. Teresa le ha llevado á lo que 
hiperbólicamente se dió en l lamar por a lgunos exal ta-
ción y delirio. Désele el nombre que se quiera, con tal 
que exprese que esta devoción ha sido a rdent í s ima, 
super ior á todos los sacrificios, contradicciones y 
a m a r g u r a s con que Dios se la ha probado. 

L a celebración en Alba y Sa lamanca del tercer C e n -
tenario de la muer te de Sta. Teresa , con s u s cul tos 
explendidísimos, s u s peregrinaciones numeros í s imas 
y devotís imas, s u s cer támenes científicos, l i terar ios y 
ar t í s t icos , todo esto, rico en detalles s ingulares y curio-
sos , que una excesiva modestia ha impedido publicar, 
bas ta para que los m á s exigentes en m a g n a s empresas , 
se admiren de los ex t remos á que ha llegado, para 
h o n r a r á la insigne Santa , el Obispo por excelencia 
teresiano, S r . Martínez Izquierdo. 

Ya se ha indicado que en breve período recibieron 
a m b a s Diócesis el beneficio de las San ta s Misiones y 
añad i remos que éstas han continuado repit iéndose en 

Universidad Pontificia de Salamanca



328 
la Capital y en diversos pueblos, valiéndose de su 
propio Clero, á quien ha amaes t rado para es tos minis-
terios y pidiendo s u s mejores predicadores á los Je su í -
tas, Dominicos, Capuchinos y Paules , 

Tan afor tunado ha sido este infatigable Pre lado en la 
organización de la enseñanza del Catecismo, que puede 
tenerse por a segurada la instrucción religiosa y la fé 
viva de lá generación que hoy principia. 

Hace algún tiempo nos dieron las Catcquesis de la 
Capital el espectáculo de todos los años, he rmoso cual 
n inguno. Cerca de tres mil niños en procesión ordena-

da, llevando pequeñas y h e r m o s a s efigies entre multi- , 
tud de es tandar tes , banderas , flámulas y o t ros t rofeos 

cantaban acompañados de nutr idas bandas de mús ica 
el h imno de s u s creencias, anunciando la conduc ta 
eminentemente católica de la sociedad de m a ñ a n a . 

La ingrata condición de los t iempos, que, sobre em-
pobrecer á los inst i tutos monást icos , los está amena-
zando de extinción á toda hora, disculpa has ta cierto 
pun to la mitigación de laobservancia en los Conventos . 
E s t e grave mal ha sido radicalmente remediado en 
todos los de esta Diócesis que han visto doblado y c a s ' 
triplicado el número de sus Religiosas por el plantea-
miento en toda su pureza de la vida común y de la 
dirección espiritual única en cada comunidad. 

Con la mente fija en el problema m á s á rduo de cuan-
tos á los Obispos preocupan en la actual idad, el fomen-
to de las vocaciones, Sacerdotales , para las que son 
-una rémora la pobre:Za de aquellos á quienes de ordi-
nario Dios concede éste preciado don, ha establecido 
centros de enseñanza en varias par roquias impor t an te s 
de la Diócesis, en donde, con dependencia del S e m i n a -
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rio, cursan los pr imeros años los a lumnos con es-
caso ó ningún gravamen de sus familias^ pero á costa 
de sacrif icios por par te de su organizador. 

Y no ha sido únicamente á la juventud levítica á la 
que ha facilitado educación é instrucción; la de la clase 
obrera puede decir cuanto debe en este terreno al Pre-
lado Salmant ino. P r o p ú s o s e la Conferencia de S. Vi-
cente de Paul , crear escuelas nocturnas en donde los 
jóvenes obreros hallasen con una sólida instrucción 
religiosa, la profana que contr ibuyese á hacer les maes-
t ros aventajados en s u s respectivas ar tes y oficios, y 
tuvieron en su Obispo tan entusiasta cooperación y 
auxilio tan eficaz, que admira loque la tal Escuela , esta-
blecida en la planta baja del Palacio Episcopal , ha 
llegado á ser: Religión y moral , lectura, escr i tura y 
matemát icas , historia y geografía, dibujo y modelación; 
cuanto favorece lo mismo á las bellas ar tes que á las 
indus t r ias y á los oficios, todo se ha enseñado allí, á 
costa de g randes desembolsos y personales t rabajos 
d é l o s siguientes conferentes , con iguales elementos 
apor tados por el Prelado, quien con f recuencia bajaba 
á las c lases é intervenía en la enseñanza del obrero, 
in formándose de sus progresos y premiándoles con 
en tus iasmo. 

L a s ciencias le deben excelentes servicios, pues so-
bre lo mucho que ha enaltecido su renombrado Semi-
nario, creó y ha presidido la Academia Teres iana , cu-
yos socios se reunían una vez al mes en la Cámara 
Episcopal , para leer y discutir concienzudos t raba jos 
referentes á las obras de Sta. Teresa , facilitando con 
es tas tareas el conocimiento y propagación de sus li-
bros y contr ibuyendo asi á extender su culto y devo-^ 
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ción, parte del vasto plan que se ha t razado la Asocia-
ción Teres iana Universal , nacida en este Pontificado 
jiinto al gepiilcro de la insigne Reformadora y esparci-
da ya, no solo por España sino también por otros paí-
ses . Y aquí cabe indicar á la ligera el noble empeño de 
nuest ro Sr . Obispo por t raer , como lo ha conseguido, 
ante el venerando Sepulcro á Cardenales, Pa t r ia rcas , 
Arzobispos, á otros esclarecidos Pre lados y á distin-
guidos sábios, á todos los cuales ha dado car iñosa hos-
pitalidad en su casa, y el éxito espir i tualmente rico y 
provechoso de las tres peregrinaciones que ha convo-
cado. 

La moral pública le es deudora de que el Carnaval 
haya dejado de ser el desenfreno del paganismo, por 
los cultos magníficos que durante él viene celebrando, 
la disciplina Eclesiástica ha de estarle agradecida, por-
que con sus disposiciones ya sobre traje talar , ya sobre 
o t ros que tanto afectan al honor del Clero, ha logrado 
que éste ostente el decoro que as imismo se debe y que 
la sociedad le tribute las consideraciones á que aquél 
tiene derecho. Po r último, la unidad católica aplaudirá , 
á mas d e s ú s cont inuas luchas en el Par lamento á fa-
vor de ella, la victoria que le ha conquistado, desbara-
tando cuantos tenaces empeños y cont inuos esfuerzos 
ha hecho el protes tant ismo por fijar en la Diócesis una 
sola capilla, sin lograr otra c j í a que el baldón de su 
impotencia por todos y has ta por él mismo reconocida. 

Hemos enumerado tan sumar i amen te como se ha 
visto, lo hecho en es ta Diócesis por el Excmo. é I lus-
trisimo Sr . Martínez Izquierdo. Digamos ahora que 
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con amor y celo iguales ha cuidado de la de Ciudad-Ro-
drigo, de l a q u e ha sido, al propio tiempo, Adminis t ra -
dor Apostólico. Hála visitado toda, ha proporcionado 
anualmente ejercicios espir i tuales á su Clero, ha he-
cho un concurso general , ha coadyuvado con todas 
s u s fuerzas en pro de la independencia obtenida, mer -
ced al nombramiento de un Adminis t rador Apostólico 
con carácter Episcopal, y, sobre todo esto, ha levanta-
do su Seminar io á tal a l tura , que hoy es, por las bri-
llantes cualidades de su profesorado, por lo numeroso 
d e s ú s a lumnos , por la admirable disciplina en que 
unos y otros viven, por la agregación de edificios, y 
por las obras en todo él practicadas, para poder alber-
gar no solo á los Seminar is tas , sino también á los 
a lumnos del colegio de 2.'' enseñanza, que instalado 
dentro del Seminario y en a rmonía con aquél, está in-
corpoi'ado al Insti tuto provincial, uno de los mejores 
establecimientos de su clase en toda España . Recorda-
mos también ha conseguido la devolución á aquella 
Iglesia del antiguo convento de S. Agust ín , cuyo 
templo gótico es de celebrada belleza, y las obras en él 
pract icadas para que se instale una Comunidad, 

Excusado será decir qua un Obispo, que asi se con-
duce ha agotado todos sits recursos en pro de la Iglesia, 
y tanto es así que diremos que no solo la renta de la 
dignidad Episcopal , s inó ademas su patr imonio de fa-
milia y los f ru tos de su prebenda de Arcediano de 
Granada , que, a t rasados , cobró es tando ya al frente de 
esta Diócesis, en ella quedan, y aquí le redi tuarán pa ra 
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el cielo en la proporción que Dios sabe devolver lo que 
se le dá á él y á los suyos . 

Una advertencia para concluir. No vayan los lectores 
de esta reseña á buscar la historia de estos sucesos , 
como sería lógico y natural, en el B O L E T Í N E C L E S I Á S T I -
CO. Nada ó casi nada encontrarán en él. La condición 
del Sr . Martínez Izquierdo era tal que, puesto en el 
t rance de optar entre el elogio y la amarga censura , 
prefería sin vacilar ésta. ¡Cuántas veces si se desliza-
ba en los originales de dicho B O L E T Í N a lguna f r a se 
levemente encomiástica para él, que á más no se a t re-
vería su redactor, al verla en pruebas , pluma en r is tre 
y como si tropezase con un concepto subversivo ó 
doctrina sospechosa, la hacía desaparecer bajo u n a 
raya nerviosamente trazada, á la vez que lanzaba con-
t ra aquél una mirada, en armoní,a ;con el nervioso ras-
go con que acababa de herir y aun romper el papel. 

Los salmantinos agradecidos á tantos beneficios 
conservarán siempre grato recuerdo del que fué su 
dignísimo Prelado, y l lorarán por mucho tiempo la 
pérdida que ha experimentado el Episcopado español 
con la muer te del sabio y virtuoso Obispo de Madrid-
Alcalá. 

¡Dios corone al jus to , al defensor de la disciplina 
eclesiástica, al celoso ministro del Sanuiar io! 

Sulam'\iica. — Iiiip. de Oliva. 
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